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FECHAS Y VIDAS CUBANAS

Ignacio Agramonte
[4/ts ~  d ' t '

Por Fermín Peraza
I,a  vida de Ignacio  A g ra m o n te 'y  

Loinaz encanip, V ex a lta  el s e n ti­
m ien to  p a trió tico  que an im ó la cu l­
tu ra  cubana  en todo el siglo X IX . T u ­
vo el privilegio de llen a r los inicios 
de la revolución de 1868, sin te tizan d o  
en  su sacrificio  la  con tribución  de la 
ju v en tu d  cu b an a  de aquella  época, 
a  n u e stra  p rim era  y larga, g u erra  por 
la conqu ista  de la  independencia,

Nació Ignacio  A gram onte  en P u e r­
to P ríncipe (hoy Camagiiey.) el 23 
de diciem bre de 1841. Allí estudió  las 
p rim eras ie¡ras, ingresando  a  los 14 
añcs en el colegio Del Salvador, de 
José de la Luz .y C aballero ; y d e s­
pués en la  U niversidad  de La H ab a ­
na, donde c u rió  los estudios de D e­
recho.

En este período de su  vida, A g rá ­
m en te  gusta de la  esgrim a y la po­
lém ica lite raria- lleva  en el cuerpo 
y en las ideas destreza y  a rro g an c ia ; 
que d em u estra  de igual módo b a tié n ­
dose con un  oficial español poco ga ­
lan te , que re tira  g ro se ram en te  en un 
bai'.e la silla  en que se apoya una 
joven cu b an a ; o so :em endo en su te ­
sis de grado, a n te  él trib u n a l u n iv e r­
sitario , sus ideas cub an as de libertad  
y de justic ia .

De esta, épeca es tam bién  su p r i­
m er am or, " ta i  vez su único am or, 
como dice Estenger, quien lo p re sen ­
ta  como un  "ejem plo  de m aridos' f ie ­
les '’, en sus m in ia tu ra s  b iográficas. 
-.‘Los am ores de cubanos fa m o so s '. 
Fué este am or el que le inspiró  A m a­
l ia  S im oni, a quien  conoció en La 
H ab an a , y con la  cual se casó en Ca 
m sgiiey, el 2 de' ages'-o de 1868.

El p ro n u n c iam ien to  de Céspedes 
l evó a  Ignacio  A gram onte al cam po 
de b a ta lla , secundando  el m ovim ien­
to o rien ta l, al m es siguiente, en  las 
m árg -n es de'í rio. C lavellinas. La es­
posa con toda su fam ilia  d e ja  como 
él el hogar feliz, y va a vivir en d is ­
tin tos lugares del cam po, al abrigo
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del besqúe. Allá va, a ve rla  Ignacio  
cuando puede robar el tiem po a los 
deberes p ara  cCn la. p a tr ia  y a llá  le 
nace su  hijo ; h a s ta  que toda  ,1a f a ­
m ilia cae p risionera , y logra, feliz- 
m en  e. al cabo de in fin ito s su fr i­
m iento.', tra s lad arse  a N orteam érica- 

A gram onte p restó  servicios em inen- 
_es a la  causa  de la libertad . Hubo 
m om entos en  que fue su en te reza  d 
c a rác te r  su  único  soporte ; como aquel 
en que se alza como un s ím b |lo  an te  
;os ánim os pusilán im es que le - 
tan  con qué recursos se pu 

le n e r  la con tienda, y él les 
clavando  las espuelss a su 
-“Crr» la  v ergüenza!"  Pigurd 
CcmUé R evolucionario ; trab a  
secretario  sn la Asam blea R acional 

i de R e p resen tan te s  y la  Cám ira, que 
con tinuó  su labor; redactó? con su 
com pañero  de estudios Antoifio Zam  
b ran a , el proyecto  de la  c o n stitu c ió n  
de G u á im aro ; y íU va le r y pericia  m i­
lita r  fué p u es'o a prueba  en c ip n . 
com bates: B onilla ; a sa lto  a  C a m a ­
giiey; la fam osa acción del rescate 
da Ju lio  Sangu lly ; B agá; Sabana  
Nueva; L a  U re tan ia ; S a n  F ern an d o ; 
Hicotea; . A siento; S an  R a fae l; La 
M atilde; Ja c in to ; C arm en y otros.

El 11 de m ayo de 1873, en u n a  fa ta l 
-acción de sorpresa , dió la vida a la 
lib e rtad  de su p a tr ia , c«n toda la 
a rro g an c ia  de su porte  y de su al­
mo derrib ad o  de un balazo .en la 
sien, en la acom etida  final de su 
coraje  c o n tra  los enem igos d e ; Cuba, 

j lo s  españoles llevaron  su  cadáver 
i al H ospital de S a n , Ju a n  de Dios, y 
i al día siguiente , p a ra  que n a d a  que- j 
’ d a ra  d :l héroe p a ra  la posteridad, i 

m andó  el G obernador Ampudia, que ¡ 
fuera inc in e rad o  con leña y  petró leo  , 
Es posible que el gobernador español 
de C am agiiey h ay a  m uerto  en  paz 
con la iglesia cató lica, que aú n  hoy, 
considera  un pecado la  incineración  
de  cadáveres; pero  e.s seguro  que todo 
el fango de su cadáver, no  g an ara  
para su  p a tr ia  n i p a ra  sí, un  ápice 
siquiera de la gloria crecien te  que 
gan aro n  pSra  Cuba y p a ra  su nom - 
bre, cada p a rtícu la  de l&s cenizas de 
aquel h o m b r1 que e ra  un  “d iam an te  
con alm a de beso", según la  frase  
genial de M artí.


